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Resumen 
En este trabajo los autores analizan una carta del erudito rondeño Juan María de 
Rivera, fechada en 1760, en la que da a conocer una serie de piezas procedentes, po- 
siblemente, de las cercanías de la localidad cordobesa de Santaella a la vez que se 
proporcionan datos, confusos lógicamente, sobre el contexto arqueológico del que 
proceden, quizá una domus o villa. 
Además de estudiar brevemente las piezas mencionadas, entre las que destaca 
una herma que podría ser una representación de Baco, se ofrecen datos sobre el am- 
biente en que se enmarca la carta en relación con las actividades de los eruditos y an- 
ticuarios de la época, así como de las obras de referencia, que utilizaban sobre todos 
las relativas a la numismática. 
Summary 
In this paper the authors analyze a letter by the erudite from Ronda Juan María 
de Rivera, dated in 1760, in which he offers information abotlt somes archaeological 
objects that, possibly, come from the surroundings of the cordoban village of San- 
taella. In addition in the letter one provides data, logically confuse, on the archaeo- 
logic context of the pieces, perhaps a domus or villa. 
Besides !o studying briefly the mentioned pieces, between which is outstanding 
a herma that would be a tPept-esentation of Baco, are oJjred data on the cultuwl sce- 
ne in which is placed the letter in relationship to the activities of the scholars andan- 
tiquarians of the time as well as on the works of referente that were using by them 
mainly the related to the numismatics. 
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En el marco de los estudios que desde hace ya algunos años realizamos en las 
Universidades de Sevilla y Málaga sobre la historiografía de la Arqueología andalu- 
za' y el análisis de algunos de los eruditos que protagonizaron el desarrollo de las ac- 
tividades anticuarias en estos territorios surpeninsulares, estamos revisando última- 
mente la figura del rondeño Juan María de Rivera, anticuario del siglo XVIII y au- 
tor de una de aquellas historias locales -del pueblo patrio- características de la eru- 
dición española: los Diálogos de Memorias Ertlditas para la Historia de la Nobilisi- 
ma Ciudad de Ronda ( 1  766-67)4. 
Entre los escritos conocidos de J. M." de Rivera', y aparte de la citada obra, po- 
demos destacar un pequeño opúsculo que, en un pliego, dio a la imprenta nuestro au- 
tor en 1760, y en que refiere algunos descubrimientos arqueológicos que -le habían 
comunicado- habían tenido lugar en el entorno de la localidad cordobesa de Santa- 
ella. La presentación del testimonio adopta forma de carta (fechada en 30 de di- 
ciembre de 1760), enviada por Rivera al médico catalán Antonio Capdevilla, que por 
entonces residía en la ciudad de Córdoba, de ahí que se le llame en el texto como 
Cordzrbensis Medicus6. 
El interés que Capdevilla tenía por las antigüedades cordobesas justificaba la co- 
municación epistolar y la singularidad de los descubrimientos, así como los sesudos 
comentarios de Rivera, debieron ser la causa de haber editado la carta, cuyo impre- 
so repartiría entre conocidos y eruditos. Así, por ejemplo, conocemos, al menos, dos 
ejemplares del pliego impreso, uno entre los papeles del anticuario cordobés Manuel 
José Díaz de Ayora7, conservados en la Biblioteca Capitular y Colombina de Sevilla, 
y otro entre las cartas que el propio Rivera envía a Madrid al político, anticuario y 
coleccionista Fernando de Velasco, actualmente en los fondos de la Biblioteca Na- 
cional de Madrid8. 
El contenido del texto ofrece algunos datos de interés y ejemplos de la erudición 
del anticuario rondeño. Así, siguiendo la propia estructura de la carta, comienza con 
' Podetiios mencionar, así, BELTRÁN FORTES y CASCO LACALLE, 1993; GASCÓ LACALLE y BELTRÁN 
FORTES, 1995; o la realización, en 1999, de un curso en la Universidad de Málaga sobre La historio~>./;cr como ai- 
gt~ntetito, cuyas actas se encuentran en prensa. 
Se publicó en tres volúmenes, editados el priniero en Córdoba (en 1766) y los dos siguientes en Málaga (en 
1767), aunque dedicándose sólo el primero al período antiguo. Precisamente estamos preparando la reedición y análi- 
sis de esta obra. asi como el estudio de la figura del ilustrado rondeño. 
' Corresponde, sobre todo, $1 documentacióii epistolar, inédita, conservada tanto en Madrid (Biblioteca Nacional) 
como en Sevilla (Biblioteca Capitular y Colombina), que tenemos en estudio (4.. nota anterior). 
" Vid. Apéndice, donde reproducimos íntegro el texto. 
' Sobre este importante personaje de los círculos eruditos cordobés y sevillano en el siglo XVIII, podemos ver 
los comentarios de MESTRE SANCH~S, 1990: esp. 27ss., de quien dice, por ejemplo: «...Cl~rioroy lirridizoper.~ono- 
je. Str,figura, que se i~i~lrrrnbin teresante, no aclyaliere pet;/iles concretos y bien d</inicios: tniembto de Icr Real Acu- 
detnici de Btrenos Letras de Sevilla, inclivicltro cle la Socierlnd Econ<imicu de Amigoi del Pois. bien relacionado entre 
los gnrpo.~ intelectuules de la cupirul ondalirza ... » ([bid.: 27s.). Sobre la Academia de Buenas Letras de Sevilla en el 
s. XVIII, cfi.  AGUlLAR PIRAL, 1966. 
' VELASCO s/ f .  Sobre el personaje vid. ESCAGEDO SALMON. 1932. 
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una justificación de las propias actividades anticuarias, destacando por encima de 
todos -y podemos suponer que también de los propios textos antiguos- la importan- 
cia de los restos materiales (y consecuentemente su búsqueda y análisis) para los es- 
tudios históricos": 
«...como las antigiiedades sean los,ftrndamentos, que sostienen, y en qtre es- 
triba mucho de lo más sólido, y demostr~ahle [de la historia]...)). 
A continuación ya refiere el origen de la noticia comunicada desde Santaella por 
el propietario de la finca donde se ha producido, Miguel Vicente Alcaide y Lorite. 
Nuestro Rivera reproduce incluso un párrafo de la carta enviada por aquél junto a las 
principales piezas aparecidas (una escultura, una lucerna de metal y algunas mone- 
das). En realidad, cuenta que, primero, había recibido la escultura y, pocos días des- 
pués, las otras piezas, junto con la carta donde se referían los datos del descubri- 
miento: la localización en una huerta llamada Cañuelo y lo aparecido en las labores 
de excavación. 
Rivera identifica la escultura como un hermete o cabeza de mujer, describiendo 
el material en que se elabora, el peinado y la característica fractura de la pieza, que 
le lleva a considerarla un corte intencionado, seguramente para adosarle otra escul- 
tura de similar forma, como ((busto doble, ó de dos caras)), aunque plantea dudas so- 
bre su concreta identificación (una emperatriz, una simple mujer, la representación 
de una estación o de una divinidad pagana, o incluso si fuera una imagen cristiana). 
A continuación apunta algunos datos sobre las ruinas donde se había producido 
el descubrimieiito escultorico, junto a otros materiales, como una lucerna y varias 
monedas que no especifica. Por el contrario recurre a la comparación con las efigies 
monetales para hallar explicación a la escultura, aunque se queja de la ausencia en 
su biblioteca de obras fundamentales, como se verá luego. En esa línea propone a su 
interlocutor la consulta a quien, sin duda, era uno de los anticuarios andaluces más 
famosos en aquellas fechas por su extraordinaria colección arqueológica, el cordo- 
bés Pedro Leonardo de Villacevallos, a quien denomina «un Orúczrlo de la antigiie- 
dad)); para ello incluiría en la inisiva un diseño a lápiz. Indica, asimismo, que una se- 
gunda copia es enviada a otro erudito para su consulta, aunque sólo lo cita como 
«...el SI: D. d. T D. Juan Antonio d. l. 1)). Sin duda, es el dibujo que ilustra la carta 
impresa y que nosotros reproducimos ahora (fig. 1). 
Al igual que al inicio había citado Rivera a Cicerón, termina la carta con otra ci- 
ta erudita de Séneca, en la que justifica la incorporación de aquellas piezas -y en 
concreto la escultura- a su gabinete. Finalmente, ocupa el último párrafo la referen- 
" Esa misina idea dc la inayor veracidad de los datos inonuiiieiiiales frcnte ;t los literarios, por la ausencia dc in- 
terpoIacioiies, 110 era tiiieva en la aiiticuaria espatiola y aparece ya en autores coiiio Antonio Agusiin ( 1587: por cjciii- 
plo, 377, aunque con las matizaciones <le HASKELL. 1994: 21-22), cn el siglo XVI, o Rodrigo Caro (1604: cap. 11; 
cit. eii MORA, 1998: 1 1) .  eii la ccntiiria sigiiieiite, por citar sólo al%iiiios de los inas representativos. 
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Figura 1. 
cia al interlocutor de la misiva, el 
médico Antonio Capdevilla, 
acompañado de un laudatorio ctr- 
rricult~m y la propia firma del 
autor: Juan María de Rivera, Va- 
lenzuela, Pizarro, Eslava. 
Juan María de Rivera, gran 
aficionado al estudio de las anti- 
güedades, aparece como expo- 
nente del típico erudito local del 
siglo XVIII, que no sólo refiere y 
testimonia restos arqueológicos, 
sino que los colecciona en los ca- 
sos posibles y le sirven para sus 
estudiosi0. Es interesante esa re- 
ferencia a su gavinete, caracterís- 
tica estancia de los estudiosos 
eruditos, donde coincidían libros 
y manuscritos, antigüedades clásicas, restos naturales, etc." Pertenecía, cómo no, al 
estamento eclesiástico, todavía el más ampliamente documentado en este siglo ilus- 
trado en los estudios anticuarios, y era fiscal de la Audiencia Eclesiástica y Vicaría 
de Ronda y comisario del Santo Oficio de la Inquisición". 
Por el contrario, Antonio Capdevilla" había nacido en Tarragona en 1722 y es- 
tudiado medicina en Valencia junto a Mariano Seguer, entrando en relación con el 
ilustrado Gregorio Mayans y Siscar -retirado en Oliva desde 1739 tras haber aban- 
donado su cargo como bibliotecario de la Biblioteca Real de MadridI4-, quien lo in- 
teresó por el mundo de la anticuaria. Durante los años 1759 a 176 1 -en que regresa- 
rá a Valencia, antes de pasar a Madrid- estuvo Capdevilla en Andalucía, fijando fi- 
nalmente su residencia como médico en Córdoba. A través de la correspondencia 
conservada con Mayans, sabemos que le fue informando de diversas antigüedades 
andaluzas, sobre todo, epígrafes, conservadas en ciudades como Benamejí, Lucena, 
Estepa, Antequera, Granada ... y, especialmente, Córdoba, de donde mandó al ilus- 
"' En RIVERA, 1766-67: vol. 1, 34 y 45, se dice que tenía iin importante museo, en el que abundaban, sobre to- 
do, las monedas. En general, </F. BELTRAN FORTES, 1993; DELTRÁN FORTES, 1905. Sobre ciertas caracteristi- 
cns iiegativas de la historiografia local en la Andaliicia dieciocliesca. r/k. GUINEA. 1995. 
" Cfi., por ejemplo. AA.VV., 1992. Sobre los precedcntes hispanos en los siglos XVI  y XVIII, vid. MORAN y 
CHECA, 1985. 
' ?  Pretendió ser plrroco de la iglesia del Espiritii Santo, en la misiiia Ronda, pero no lo logró; cfi. VELASCO slf: 
47 ro (carta de 22- 12- 1768). 
" Interesantes consideraciones sobre este personaje lleva ;I cabo V. Pesei en MAYANS y SISCAR, 1072: XLIV- 
LIV. Además. vid. MESTRE SANCHIS. 1990: 24 y 30. 
" Cfi. MAYANS Y SISCAR, 1987. 
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trado valenciano completa descripción de la colección de Villacevallos", al que cita 
Rivera en su escrito. 
En una carta que el propio Villacevallos manda a Mayans en 22 de enero de 176 1 
le hace mencióil de la asidua relación con el amigo común: 
((Nuestro Antonio Capdevilla, utrnqtle retirpado de morada, frecuenta diaria- 
mente esta casa, y stc estudio. a excepción de aalgtlnos de estos días, en que se 
lo han llevado a divertir a la sierra, etc.»'". 
Que Gregorio Mayans era inductor y mentor en tales aficiones del catalán que- 
da en evidencia en una carta enviada desde Oliva el 7 de abril de 1759: 
«...si por esos parage.7 ai algunas inscripciones Romanas, aunque sepa VIII. 
que ya estan pzrblicadas, estimaré qzte originalmente las vea Vm. y las copie 
linea por linea y con las mas menudas circtrnstancias ... »". 
La aplicación del discipulo no sólo se demuestra en los interesantes datos que le 
envíai" sino en comentarios como los recogidos por Capdevilla en una carta fecha- 
da en Córdoba el 27 de noviembre de 1760: 
«... Ya me voy insrruyendo en la ciencia nzrmismatica y leccion de in.rcripcio- 
nes, y voy conociendo su mucha trtilidad, y en especial las medallas de colo- 
nias y n~ ~[nicipio.~, para la Geog1,afia.. . »'". 
La respuesta del sabio valenciano, animándole en la tarea, es digna de ser repro- 
ducida, a su vez: 
«...Mz~y bien hará Vm. de aplicar*se al estudio de las medullas i Inscripcione.r, 
no tanto por ser de moda, conlo por su necesidad. Homhre.~ insignes en la 
pt-of¿sion de Vnl. han sido maestros de una y otra ciencia. Reinesio en lo to- 
cante a las inscripciones, y Vaillant a medallas. El ctral puso especial cuida- 
do en los municipios y colonias.. . D~". 
Tales intereses «geográficos» en la anticuaria interesaban, sobre todo, a la loca- 
lización de las ciudades antiguas, en una linea de importante tradición en los estu- 
'' Sobre ella preparatilos un estudio completo, quc vera la Iiiz próximnmentc, y donde se desarrollarán tales ex- 
tremos. La corrcspondeiicia con Mayans, conservada eii la Biblioteca Municipal Scrrano Moralcs, de Valencia. fue da- 
da a conocer por V. Peset en MAYANS Y SISCAR, 1972: 201ss., y se data desde el 7 de abril de 1722 al 25 dc di- 
cienibrc de 1778, aunque la enviada desde Aiidalucia se interrumpe, pues, en los primcros meses dcl aiio 1761. 
". La reproduce MESTRE SANCHIS, 1990: 387. 
" MAYANS Y SISCAR, 1972: 202. 
'Vuaii Antonio Mayaiis copió, a su vez, los epigrafes docuincntados por Capdevilla en las cartas a su Iieriiiano 
Gregorio. y han sido reproducidos en MESTRE SANCH~S, 1990: 388-414 (incluyendo los de la coleccióri dc Villa- 
ccvallos). 
" MAYANS Y SISCAR, 1972.: 209s. 
"' Ihid,: 2 13s. 
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dios españoles -y europeos- y de intereses variados2'. El propio Capdevilla escribió 
una breve Descripción del Reino de Cbrdoha, que corrigió Mayans2?, y que parece 
que debía ser enviada al geógrafo alemán Büsching, a partir de las gestiones que Ile- 
vó a cabo Carlos Cristóbal Pluer, capellán y agregado cultural de la embajada dane- 
sa en Madrid2'. Finalmente, como ejemplo de la variedad de los intereses del ilustra- 
do médico, que afectaban tanto a la anticuaria, como a la geografia, la física, las ma- 
temáticas o la historia natural, podemos citar que, asimismo durante su estancia en 
Andalucía, se interesó por los manantiales existentes en la localidad cordobesa de 
Marmolejo, que se tradujo en la publicación algunos años después de un trabajo con 
el título Disertación de las aguas minerales de Marmolejo, i de una enfermedad en- 
demica de Andalzrcia, con la historia literaria-o*itica de los autores Hespuñoles, qtie 
han escrito de las agtias minerales de España ( 1764)". 
Pasemos, finalmente, al análisis de los materiales que la carta recoge, aunque 
nos centraremos, lógicamente, en la pieza sobre la que se aporta mayor información, 
el busto marmóreo. 
Con respecto a la primera el erudito rondeño aporta una interesante descripción, 
que, unido al dibujo (fig. l ) ,  permite una razonable identificación. En primer lugar, 
se refiere a que estaba realizada «de un marmol nztryfino, solido, compacto, y lus- 
troso, de tein color perficto ehurneo, aunque con algunas delicadas hetas de gtrles)); 
es decir, un marmol blanco, fino y muy compacto, con fino veteado de color rojo. 
Podríamos pensar, dadas asimismo las características escultóricas a las que nos refe- 
riremos luego, que sea un material de importación, quizás un pavonazzetto frigio o 
una variedad de giallo antico norteafricano". Como dijimos más arriba, identificó 
nuestro erudito la figura como femenina (aunque con dudas sobre el tema exacto, o 
incluso sobre su carácter pagano o cristiano) y consideró que formaría parte de un 
busto doble, dada la intencionada fractura que tenía. 
" Vitl.. por ejemplo, CASCO LACALLE, 1993: 9ss. Para el siglo XVIII. c f i . .  cspecialmentc, MORA, 1908: esp. 
X3ss. MORA. 1900: 3 1-33. 
:: L. '15 . correcciones. . copiadas asimismo por cl herinaiio Jiiaii Anioiiio Mayiins. soii recogidas cn MESTRE 
SANCI-lis. 1990: 520-532. 
'' Vid. Peset en MAYANS Y SISCAR, 1972: XLVI. Para MESTRE S A N C H ~ S ( I ~ ~ O :  30) las obscrvacioiies 
«...soir I(rs coriz~cciorie,s solicitados por Plircr cin/<~.v rlr eiii.iirr. cl trrrl>irj(r (10 C'(rp(le~~illrr j)t in 10 Grogrirfiri tIt, Bii.sc11irig. 
/lirte l(r ini~it(reirin (le Phrer. (1 i\kr!.(rns. heclio el 20 tk rlicii~tiih,r tic 1760, con I(r cv~)re.sióii (le1 drsro (ir /i.rrdirt~irlir.s trl 
(tlcni(iri. r.t~.~~>»iit/e t.1 i~ctlencitrno clesclo Olii.~~; '7i. (Icv~rrl~~o lo rli~.scril)ciriii rlrl r.c.irio (le C(;r.r/uhrr rlo An/orrio Col~rl<,i.i- 
lltr con 1tr.s rio/crs rtdjirrit«.\ '.D. No obstaiite, en uiia caria enviada por Capdevilla a Mayans eii 1 1 - 12- 1760 parece qiie 
es el mismo Capdevilla quien habia solicitado a Pliier qiie inaiidara el texto a Mayans para que éste lo corrigiera (MA- 
YANS Y SISCAR, 1972: 21 1 ) .  Años después tatiibiéii tiivo Capdevilla relación epistolar con el iiicdico siiizo A. von 
Haller. al que proporcioiió datos sobre la hisiori;~ tle I;i rneclicina española para incliiirlos en siis iiiiportsntes estlidios 
(según Peset en MAYANS Y SISCAI<. 1072, qiie cita a L A ~ N ,  1054: 290~s.; cfi., además. MESTRE SANCI-I~S. 1900: 
30). 
" Qiie contiene tambicn ;ilgiiiia iiiforinacióii andaluza de iiiterés epigrifico api-ovech;ida por E. tliibiier en CIL 
11: XXVIII, 324 y 11" 2343 (de Fiienieobejiina). 
:' Sobre el iiso del gi(r1lo rr~itico eii 121s provincias hispanas cfr.. ahora. MAYER. 1096. Vid.. en general. GNOLI, 
1971; BELTRAN FORTES. 1088. 
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Pensamos que, en efecto, por las referencias aportadas, el tamaño menor del na- 
tural (se dice que es de proporción «...mediana, y de peso de quatro libras...») y la 
descripción ingenua pero fiable (sobre todo en lo referente a los característicos cor- 
tes posterior y, podemos suponer, laterales del busto), nos encontramos con una es- 
cultura decorativa de las denominadas como hermae, o hermes de jardín26, tipo pa- 
ralelo a los denominados como hermes-retrato, que han sido bien estudiados por Ro- 
dríguez Oliva para su dispersión y significación en estos territorios del sur hispanoz7. 
Precisamente, son característicos de ámbitos domésticos de la Bética (domus, pero, 
sobre todo, villae), datados durante la segunda mitad del s. 1 d.C. y, especialmente 
para los de jardín, durante el siglo 11 d.C., siendo comunes las piezas de importación, 
elaboradas con mármoles de prestigio e importancia, entre los que sobresale preci- 
samente el citado giallo antico numídico. 
Frente a su caracterización como imagen femenina, y en función de su identifi- 
cación como hermes de jardín, podemos más bien considerarlo como una represen- 
tación de un personaje báquico, con típico tocado de abundantes tirabuzones que 
caen a ambos lados de la cabeza y una cinta con corimbos en la misma, según se ob- 
serva en el dibujo (fig. 1) y describe el propio Rivera: «...un delicado cordon, sem- 
brado defloreados broches...)). Según el dibujo, es posible que represente al propio 
Baco, como, por otro lado, era habitual en estos hermae, dado el predicamento y ca- 
rácter apotropaico que esta divinidad tenía en los ámbitos del jardínzs. 
En el contexto en que había aparecido el herma destacaba «un grande edlJicio» 
con portada de sillares, con molduras y relieves, y otros ámbitos interpretados como 
«albercas, y baños», con tuberías de plomo. Además, una lucerna de bronce, que 
también se envía a poder de Rivera, pero de la que sólo se dice que es «...un cande- 
lero de bronce vaciado, y de labor nada primorosa...». 
En esta breve nota del ((ambiente arqueológico» del que procede el herma no fal- 
tan referencias a hallazgos monetarios, cuya vaguedad impide cualquier precisión 
sobre los mismos. Así, si las «...nzedallas de segunda forma...)) 2 9 i e n  podrían iden- 
tificarse con ases y dupondios altoimperiales, más confusa aún resulta la referencia 
a una moneda de oro, «...de tercera [forma], algo gruessa ..., 2 incusa ... », que el in- 
terlocutor de Rivera cree, como las anteriores, romana, si bien todo parece indicar 
Hemos de destacar que así lo identifica Rivera, como hermeie. sin duda guiado por algunas reproducciones de 
hermes dobles que debió conocer en algún libro ilustrado o estampas tan abundantes desde el siglo XVI; cfr., eii ge- 
neral, HASKELL y PENNY, 1990: 33-39. 
" Vid., especialmeiite, RODR~GUEZ OLIVA, 1988. Para los hermes-retrato, cfr-., sobre todo, PORTILLO, 
RODR~GUEZ OLIVA y STYLOW, 1985. En general, sobre hermae decol.ativos WREDE, 1986 y, más recientemente, 
RUCKERT, 1998. 
2P Cfr. RODR~CUEZ OLIVA, 1994. A nivel general, vid. LOZA AZUAGA, 1993. 
" Se corresponde con el ((mediano bronce)) que, aunque ya utilizado con anterioridad, popularizará la bibliogra- 
fia del siglo XIX. Vid. FLOREZ, 1757: v-vi. 
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que su descripción se basa en comentarios de terceros, tan poco precisos como fia- 
bledo. 
A pesar de su reconocida modestia, encontramos en este estudio un buen ejem- 
plo de la orientación de la investigación anticuaria de la España del XVIII -aún en 
lo que a la erudición local se refiere-, resaltando el destacado puesto que ocupa la 
moneda en el capitulo de las antigüedades que, como recalca nuestro autor en la bre- 
ve pero explícita justificación de la utilidad de su estudio, es uno de los fundamen- 
tos para el estudio de la Historia. En efecto, a diferencia de otros vestigios materia- 
les del pasado, las medallas eran apreciadas junto a las inscripciones y otros monu- 
mentos por su privilegiada condición de ((fuentes primarias)) y documentos que «se 
explican)), al combinar en la mayoría de los casos -desde luego en la amonedación 
romana- imágenes y epígrafes3'. 
Es evidente que en el ambiente ilustrado en el que se inserta este breve estudio, 
la investigación numismática ha experimentado importantes avances fruto tanto de 
una creciente labor sistemática traducida en la elaboración de catálogos de coleccio- 
nes, cada vez más depurados, como sobre todo en la aparición de estudios de sínte- 
sis como los de Flórez, Velázquez o la menos conocida obra de Gusseme3*. A todo 
ello hay que añadir la creciente repercusión de la labor de las Academias y otras ins- 
tituciones similares encaminadas a la elaboración y depuración de la Historia Na- 
cional, en la que no se pasará por alto la rica información que proporcionan las mo- 
nedas". La creciente utilización de las medallas coIoniales o de aquellas otras con 
alfabetos desconocidos son una buena prueba de ello3". 
Sin embargo, a pesar de tales novedades, el siglo XVIII no supone una ruptura 
con la tradición anticuaria de las dos centurias anteriores en lo que a la utilización de 
la moneda antigua se refiere. Ello resulta particularmente evidente en la continuada 
explotación de la iconografía monetaria con los más variados fines, entre los que la 
identificación de una obra antigua o la búsqueda de paralelos para tal o cual monu- 
mento escultórico resultan prácticas harto frecuentes que, debidamente remozadas, 
heredará la posterior investigación arqueológi~a~~.  
No resulta, pues, extraño que nuestro autor, a pesar de reconocer la modestia de 
su biblioteca y la ausencia en esta de las obras que considera más apropiadas para el 
'" Podria tratarse de un error de acufiación bien documentado en la moneda antigua, sobre todo en la de bronce 
(GARCIA-BELLIDO, 1982: 25-28), pero también en la más cuidada amonedación de plata y oro. C/r. CRAWFORD, 
1974: 583, para la moneda republicana. 
" Unos interesantes comentarios sobre el tema en HASKELL, 1994: 13-24. 
" MORA, 1996: 893-898. 
" A nivel general, cfr. TORTOSA y MORA, 1996. 
" Para la investigación numismática en la España del XVIII, vid. MORA, 1998: 67-83. 
" Como ilustran bien los conocidos estudios de Th. L. Donaldson (1859). F.W. Imhoof-Blumer, y P. Gardner 
( 1  885- 1887). entre otros. Vid, sobre el tema, BABELON, 1901 : 209s. 
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estudio del hernza: las ((iconográfi- 
cas»)" busque sus paralelos en la ico- 
nografía monetaria, haciendo uso para 
ello de una selecta bibliografía numis- 
mática que, sin duda, ocupaba un lu- 
gar destacado en la biblioteca de este 
anticuario rondeño. Sabemos que era 
poseedor además de una interesante 
colección de antigüedades, en la que, 
naturalmente, no faltaban las mone- 
das, y que fue visitada por el viajero 
inglés Francis Carterl'. 
En efecto, las obras aludidas por 
nuestro personaje se corresponden 
con algunos de los más conocidos es- 
tudios y catálogos numismáticos de la 
Figura 2. época. Así, los Deortrni Dearumque 
Capita, citada por el nombre de su editor Phelipe Gallaeol" o la más conocida aún 
Historia Augusta de Francesco Angeloni3'. Pero no podía faltar, sin embargo, en es- 
ta interesante relación de obras consultadas la que, sin duda, ocupaba un lugar pnn- 
cipal en la bibliografía anticuaria española, y en buena medida también europea, de 
la época: los Dialogos de Medallas de Antonio Agustín40, que nuestro autor maneja 
a través de una de las ediciones posteriores, de principios del XVII: los Diálogos de 
Scoto", cuya fama se explica tanto por la rareza de la primera edición de 1587 -aun- 
que se reedita en Madrid en 1744-42, como también por el número y calidad de las 
ilustraciones que incorpora, obra del famoso grabador Jacques de Bie. 
El paralelo fonnal más cercano para el «hermete» lo encuentra nuestro autor en 
el anverso de uno de los denarios ilustrados en el «...Thesoro de Havercamps ... M ,  
'Todemos hacernos una idea de los ((autores iconográficos)) a los que se refiere nuestro autor a través de la com- 
posición de las bibliotecas de destacados personajes del siglo XVIII, como la del grabador Fraiicio Prieto. Cf. TO- 
RRES, 1992: 7 3 s .  
" CARTER, 1777: 140-141. Una alusión a su monetario en GONZÁLEZ DE POSADA, 1907: 469. 
'WRTELS 1573. Se conocen varias ediciones ya en el siglo XVII, como la de 1602, seguramente iiiás asequi- 
bles para nuestro autor. Cfi. DRURY, 1977: 300. 
"' Publicada la primera edición en Roma, en 1641, aunque inás conocida y valorada es la que incluía los comen- 
tarios de su sobrino Giovani Pietro Bellori, publicada también en Roma, en 1685. DRURY, 1977: 10,IS. Sobre Aiige- 
loni, vid. BUIATTI, 1961. 
'O AGUST~N, 1587. Sobre el personaje y su obra, vid. CARBONELL, 1992-1993. De la trascendencia de esta 
obra en la literatura numismática posterior son una buena muestra las referencias de DELGADO (1871: x)  en sus Pro- 
legómenos o HUBNER (1888: 190) en su síntesis sobre la bibliografia iiumismática española. 
" SCHOTTO, 1617. 
"' Por Sebastián de la QUADRA (1744). además de las muchas ediciones en distintos paises europeos, sobre to- 
do en Italia, que no faltan en bibliotecas españolas. Vid. SAVIO, 1991-1993. 
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Figura 3 
más conocido como Tesoro Moreliano" (figs. 2 y 3), de cuya descripción destaca, 1ó- 
gicamente, las características del peinado a base de largos rizos y bucles que consi- 
dera muy semejante al de la pieza que estudia. La moneda en cuestión había sido re- 
producida ya con anterioridad por Goltzius (fig. 5) y Vaillant (fig. 4)44, a quienes se 
deben igualmente los comentarios sobre la identificación de la iconografía de anver- 
so y la propia autenticidad de la pieza4', que reproduce Rivera. 
El ((Tesoro Moreliano» es, sin duda, uno de los catálogos de moneda romana más 
conocidos y utilizados de la é p ~ c a ~ ~ ~ e s u l t a n d o  su cita recurrente en la bibliografía 
numismática española del siglo XVIII, como ilustran bien las obras de Velázquez y 
Flórez, sobre todoJ7. 
La coincidencia de parte de las obras citadas por Rivera en bibliotecas impor- 
tantes como la del grabador Tomas Francisco Prieto", entre otrasJy o, simplemente, 
" MORELL, HAVERCAMP, 1734: T. 1,612, tab. XXVIII, niim. 21. DRURY, 1977: 267. 
" GOLTZ, 1645: 86 cdxci. VAILLANT, 1703: 11. tab. CXIX. 20. Sobre anibos personajes. vid. los estudios de 
DEKESSEL, 1995 y 1988. 
" La valoracióii de la aportación de Havcrcamp es escasa, como se deduce de los comentarios de F L ~ R E Z  1757: 
204 (« ... Hoverccrmps. contento (sqqúit cost~rnihre) con copN~i; o rentiti~vc~ n Voilunt ... » ) o el propio BABELON, 190 1 : 
col. 161. 
", Unos breves apuntes sobre Andre Morell (1646-1705) y el editor de parte de su conocida obra Sigebert Ha- 
vercamp ( 1683- 1742), en BABELON, 190 1 : cols. 159- 16 1 y 164. De la vigencia de esta obra hasta fechas ya bien tar- 
dias es una prueba su inclusión en la bibliografia utilizada porTIi. Moininsen en su conocida historia de la moneda ro- 
mana, qiie incliiye Blacas en la edición francesa. Vid MOMMSEN, 1865: clxiv. 
" VELÁZQUEZ, 1752: 64, nota 103. FLOREZ, 1757: ¡v. 17, 57, 62, 82, 204 etc. 
'" Vid.. el catálogo y estiidio de TORRES, 1992: 79, nHm. cat. 49 (Diiilogos de Scoto) y 84, núm. cat. 59 (Hi.sto- 
ria de Anteloni). 
" Entre las que ocupa un lugar destacado las del Conde del Ágila y la de Trigueros, estudiadas por AGUILAR 
PIÑAL, 1978 y 1999: 37, 139-140. 
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su inclusión en los repertorios bibliográficoss", muestran el generalizado uso de una 
serie de títulos considerados básicos en la literatura anticuaria de la época, cuya pre- 
sencia, al igual que el ideario ilustrado, se rastrea también en los ambientes más mo- 
destos de la erudición local. 
Aunque marginal para nuestros comentarios, la moneda en cuestión parece tratar- 
se de una más de las abundantes invenciones +I quizás, más bien, recreaciones, fruto 
de la inclusión en una misma coinposición de elementos tomados de diferentes ejein- 
plares- tan frecuentes en la literatura numismática de los siglos XVI y XVII, y que só- 
lo a partir de las cuidadas -y minuciosas- publicaciones de la segunda mitad del XVIll 
y de la centuria siguiente sobre todo serían, por fin, poco a poco eliminadas. 
Si bien resulta muy dificil localizar los ejemplares tomados como modelo para 
nuestra moneda, cabe llamar la atención sobre el reverso RRC 25211, c. 13 1 a.c., con 
Marte en cuadriga a derecha y leyenda L.POSTALB., y el anverso de la emisión RRC 
33511 b, con cabeza de Apolo a derecha, con estrella en su base y leyenda A.ALB.S.E- 
L. METEL, existiendo la posibilidad de interpretar en una moneda mal conservada y 
peor dibujada METEL por MEGEL(lus). 
Poco podemos decir sobre el yacimiento del que proceden los materiales exaini- 
nados, dado lo escueto de la información. Existe una enorme riqueza arqueológica 
Figura 4. 
- -- 
"'Como el de Jiiati Vélez dc León, que rcprocluce LÓPEZ TORRIJOS. 1003: 102-104, o, ya para el siglo XVIII. 
la incluida por MASDEU, 1783: 546-558. Particularnictiie iritel.esaiiic resulta en este sentido cl estudio dc la corres- 
pondencia dc Villacevallos. ahora eii cstudio. 
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Figura 5. 
en los alrededores de la localidad actual de Santaella, habiéndose incluso propuesto 
la existencia de algunas ciudades romanas en su término municipal", pero no es po- 
sible actualmente, que sepamos, identificar exactamente la ubicación del sitio indi- 
cado, a partir del topónimo del siglo XVIlI (la huerta llamada Cañuelo). Además, las 
medidas aportadas -en leguas- son sólo generales, sin un verdadero valor para una 
localización concreta, y están referidas a la propia localidad de Santaella; en relación 
con, respectivamente, las localidades de La Rambla, Montalbán, Córdoba, Écija, 
Aguilar de la Frontera, Montemayor, Puente de Don Gonzalo (ahora Puente Genil) y 
Montilla. 
Por otro lado, parece que la referencia hiciera mención a la propia localidad de 
Santaella. Se dice que el herma era c.., tanqtram jactus lapidis de esta antiquissima 
Poblacion ... », lo que parece indicar que la huerta donde se plantaban las vides que 
ocasionaron los descubrimientos estuviera en la misma localidad. No debemos olvi- 
dar que existe un importante yacimiento romano en el lugar de la moderna población 
cordobesa, identificado con una ciudad ibero-romana, de la que destaca, como ele- 
mento arqueológico más significativo, una interesante escultura marmórea que repro- 
duce un opus nohile de la estatuaria helenística, la «vieja borracha)), en una copia ro- 
mana del s. 11 d.C.SZ. En los descubrimientos que se practicaron en el siglo XVIlI se 
hace referencia a «...trn grande edificio, la portada de sillería con moldzu-as, y relie- 
ves, varias alher-cas, y baños de argamussa, con aqtredzicto.~ de plomo...)). Ello podría 
corresponder a restos de una domtrs -o, asimismo, de una villa, dada la fragilidad de 
" Vid. LÓPEZ PALOMO, 1987: 191-223, en el término miinicipal destacan los yacimientos de «Camorra de las 
Cabezuelas)) y «Puerto Rubio)), donde pudieron situarse sendas ciiidades romaiias. 
" L ~ P E Z  PALOMO. 1987: 224: M. . .  el rosco viejo de 1u pohloción [Saiitaella] .y lo 'Cotnoiia 'tle Ctrbeziteltrs trr- 
virmn tionihre onriguo ... D. La escultiira se coiiserva en el Museo Arqueológico Municipal de esta localidad y fue es- 
tudiada por SERRANO RAMOS y BAENA DEL ALCAZAR. 1982. Sobre el tema. vid. ZANKER, 1989. 
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la hipótesis que hemos apuntado-, con estructuras de carácter acuático y ámbitos ar- 
quitectónicos donde el herma báquico tendría un contexto arqueológico adecuado. 
Sólo queda para finalizar estas líneas hacer referencia al lugar donde Juan Ma- 
ría de Rivera signa la misiva: «...u 30. de Diciembre, estando en una granja de la si- 
tuacion de Rntipo de 1760 ... ». Como parece lógico, no debe entenderse que el autor 
identifica la ciudad antigua de Ventippo con Santaella, sino que se encontraba cuan- 
do escribió la carta en un lugar cercano a la ubicación de dicho asentamiento. 
Ventippo, que será municipio flavio, es citada por Plinios' como ciudad estipen- 
diaria dentro del conilentus Astigitanus, y también aparece mencionada en el Bellum 
Hispaniense en el contexto de los acontecimientos que dieron paso a la batalla de 
Mundaq4. Se sitúa en el término minicipal de Casariche (Sevilla); tradicionalmente en 
el lugar de Vado García, en el llamado cerro de La Atalaya", aunque más reciente- 
mente se coloca en el yacimiento de Los Argamas~nes'~, dentro del mismo término 
municipal. De cualquier forma, Juan María de Rivera debió escribir el texto desde 
una granja cercana al cerro de La Atalaya (Casariche), si no se trata de una licencia 
literaria. No obstante, su conocimiento del terreno, en aquella zona situada entre los 
límites actuales de Málaga, Sevilla y Córdoba, justificaría sus buenas relaciones y 
fama de erudito con el vecino de Santaella y propietario de los terrenos donde se pro- 
dujeron los descubrimientos en 1760, y el envío de los principales materiales, que 
pasaron a formar parte de la colección del erudito rondeño. Al menos para el herma 
báquico indica que consideró conveniente «...dar un mediano lugar en mi gavinete a 
tan primoroso, y apreciable hallazgo...». 
U Bellui~t Hispaniense 27,s. Precisamente eii la correspoiidencia conservada entrc los citados A. Capdevilla y G. 
Mayaiis responde éste ultimo a una iiiforiiiacióii o eonsiilta del priiiiero sobre VEnrippo, segun se rccoge en MAYANS 
y SISCAR, 1972: 219 (carta eiiviada por Mayaiis, desde Oliva, en fecha de 23 de febrero de 1761). donde le dice: 
«...estimo la noticia de Venripo. qirieir ine parece hizo nic,nci<jn Atrlo Hircio. lih. 6 de bello Hispaniensi cap. 27, j1  
quizó por el contexto podru Vnz. sacar .srr verdadera siriracii>n ... ». 
" Así lo recoge. por ejetiiplo. a los comienzos del s. XIX, CEÁN, 1832: 304. Asiiiiisino, AGUILAR y CANO, 
1888: 241~s.; HERNÁNDEZ y otros. 1943: 203. 
'" Así, GONZÁLEZ FERNÁNDEZ, 1996: 147s. 
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APÉNDICE: Transcripción del texto: 
(ulmigo, y Dtreño: El tiempo por darnos en cara nuestra desidia, 2 ignorancia, 
no para en presentarnos cada dia objetos de admiracion, y primor; si bien quiere co- 
mo con la mano guiarnos a la casa de la Sabiduría por la puerta principal de la his- 
toria; y conzo las antigtredades sean los fundamentos, que sostienen, y en qtre estri- 
ba mucho de lo mas solido, y demostrable: creo del descuido ver ctrmplida en mi una 
sentencia de Ciceron: que el que ignora lo sucedido antes de su nacinziento, siempre 
se queda nino. 
Ha ocho dias recibi de Santa-Ella un hermete, una cabeza de muger; y de un 
nzarmol muy fino, solido, compacto, y lustroso, de un color perfecto eburneo, aunque 
con algunas delicadas hetas de gules: pieza tan rara, tan bien tratada, como costo- 
sa. El estraño tocado del cabello (que no es el Anude antiguo) lo ceñido de este con 
trn delicado cordon, sembrado defloreados broches, el faltar cerca de un tercio 2 el 
bulto de la cabeza, ypelo, y los indicantes de betun, y commisstira.~, me hicieron tras- 
cender a varios sentimientos: si sería este btrsto doble, o de dos caras: si de alguna 
Emperatriz, o muger ilustre: si.figura symbolica de alguna estacion del año: si Ido- 
lo del Gentilisimo: si finalmente simulacro de nuestro ctrlto. 
A el dia siguiente me llego carta de aquella Villa, y adjzrnto un candelero de 
bronce vaciado, ,v de labor nada primorosa, de Don Miguel Vicente Alcayde, y Lori- 
te, en que me dice::: La cabeza, no al natural; pero si mediana, y de peso de quatro 
libras, se hallo, no ha mzrcho, en huerta mia de Cañuelo, que antes lo era de la Obra 
pia de Doña Theresa de Hozes, y Cardenas, tanquam jactus lapidis de esta anti- 
quissima Poblacion, 2. leguas de la Rambla, una de Montalhan, 6. de Cordoba, de 
Ecija 3., lo mismo de Aguilar de la Frontera, Montemayor, Puente de Don Gonzalo, 
y Montilla, haciendo e.~cavaciones para vides. Aparecio tambien este candelero, y 
vestigios de un grande ed~ficio, la portada de sillería con molduras, y relieves, va- 
rias albercas, y baños de argamassa, con aquedz/ctos de plomo, y barro muyfino, de 
latitud de media vara, y algunas medallas de segunda.fornza, y entre estas zina de 
tercera, algo grtressa, de oro, 2 incusa, que he creido Romanas, segun comprehendi 
despues: pues sin nzi ciencia la necia codicia de los operar-ios las .racrificd al crisol: 
suerte que de continuo hacen padecer Plateros, y otros, a el literario comercio, sin 
esperarse remedio de otra mano que de la del gobierno:::. 
Por,falta de Authores, y aun lconographico.s, recurri al precioso librito Variae 
comarum formae, y a las Numrnismalogicas, por si hallaba cabeza, 8 moneda con 
similitud en el peynado; pero frustraron el pensamiento no solo Phelipe Gallaeo, 
nzas los dialogos de Scoto, de nuestro c. l. D. Antonio Agzrstin, la historia de Angelo- 
nicon, y otros: apele al thesoro de Havercamps de la edicion de Amsterdam de 1734., 
y hall& en el tomo I. de nummos Constrlares, tabla 28. numero 21., y familia Postzr- 
mia, una de plata, 3. justamente del mismo peynado, con cabeza dextral, ceñida so- 
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brependientes rizos, y bucles, con la nota denaria, *, y epigraphe Megellus, ypor  el 
reverso Jupiter sinistral en biga corredora, con cetro, y riendas en la izquierda, y el 
rayo en la otra mano, y en el imo L. Postumi. L. E, y en el tomo segundo, pag. 622. 
hablando de esta.familia, la expone el Author en sentido contrario al de Vaillant, si 
bien Glozio reputa este nummo por de incierta fee. 
Visible es, qtlan poco se puede alcanzar con estos documentos. Vmd. vive en es- 
sa Colonia Patricia, y antigua Metropoli de la España Ulterior con el usufructo de 
un rico lithologico Muséo, tratando tan de adentro a un Oraculo de la antigüedad en 
nuestro Academico el Señor de Villa-Zevallos: propongase a este Caballero nuestro 
antiguo, y nuevo invento (para lo que remito copia de lapiz, b dibujo, y delineacion 
de 21, que igual me piden para el Sr. D. d. 7: D. Juan Antonio d. l. l.) y espero una 
sentencia, de la que no suplicar4n los Eruditos. 
En conclusion nuestro busto es cabo de obra, pieza de maestría, de una expres- 
sion exquisita, agradable, y espiritual, de labor sutilissima, finito, perfecto, y co- 
rrecfo dibujo de un selecto sino: reconoce d su artifice por dueño de sus obras; y si 
a nuestro Estoico Seneca era licito congregar estatuas, y retratos de personas ilus- 
tres, para esforzarse a la virtud, permitaseme, durante mis dudas, dar a un mediano 
lugar en mi gavinete ci tan primoroso, y apreciable hallazgo. Quedo de Vmd. como 
siempre, a 30. de Diciembre, estando en trna granja de la situacion de Ventipo de 
1 760. 
Doct. Antonius Capdevilla, oppidi de Terrega, Tarraconensi in Hispania, Cor- 
dubensis Medicus, olim Moderator Mathemat. Scient. Cathe. Univer. Valentinae, 
magnifici Phil. rationalis Lycaei, utriusque Juris conspicui domicilii, dignissinzae 
Sacrae Theologiae sedis, Orthodoxae Fidei Jirmissimi propugnaculi: ad delecta- 
tionem eorum, quos antiquitatis studium capit, cupiens horum suflragia, dictami- 
na, auqe praestolatur, tam arte divina praeli, quam missiva tabella, efJigiem in aes 
incidit, typisque nzandavit epi.stolam sui addictissimi Arundensis Doctoris D. Joan- 
nis de Rivera, Valenzuela, Pizarro, Eslava.» 
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